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COMUNIDAD DE LAS CONDES 
 
 

ANÁLISIS CRÍTICO DEL DESARROLLO Y SUBDESARROLLO EN 
AMÉRICA LATINA Y SUS IMPLICACIONES SOCIO-ESTRUCTURALES 

PARA LA COMUNIDAD MONÁSTICA 
 
 

I. DESARROLLO Y SUBDESARROLLO EN AMÉRICA LATINA 
 
1. Antecedentes históricos 
 
Un trasfondo histórico común parece ser la raíz que unifica el proceso de desarrollo en América 
Latina: 
 

- semejante organización económica, jurídica, política en la Colonia lleva a través de 
instituciones relativas al derecho de propiedad y sucesión (mayorazgos) a la 
concentración de tierras (latifundios); 
- rasgos comunes tienen también el despertar económico y social. 

 
La revolución industrial europea con su apogeo a mediados del siglo XIX resta recursos 
humanos al campo y la producción agrícola se rezaga. Se buscan nuevas áreas productoras de 
alimentos y materias primas y as¡ comienza un f1ujo de importación de alimentos desde la 
periferia hacia el centro (Europa). Los productos son: lana, café, cacao, trigo, etc. Esto provoca 
profundos cambios sociales en los países de la periferia: se eleva mucho el ingreso nacional, 
pero en forma concentrada: el sector exportador, muy beneficiado y vinculado a Europa, 
mientras el resto queda marginado. 
 
A raíz de la crisis de los años 1930 comienza el proceso de industrialización en países como 
Argentina, Brasil, Chile, que intentan sustituir la importación de productos manufacturados de 
consumo y evitar así la excesiva dependencia del comercio internacional. Sin embargo, la 
dependencia aumenta por la necesaria importación de maquinaria, repuestos, asesoría t1cnica, 
derechos o patentes, decisiones de acuerdo con intereses foráneos, tecnología inadaptada a las 
condiciones de cada pa1sg etc. 
 
En lo social la industrialización trajo consigo la urbanización acelerada, la formación de un 
proletariado urbano, que al quedar marginado no se siente interpretado en sus aspiraciones por 
poder político. Surgen partidos políticos populares con las consiguientes tensiones sociales. 
 
 
2. Realidad actual 
 
El cuadro que presenta el desarrollo en América Latina es muy negativo: 
 

a) en lo económico 
 

Agricultura: No sólo tenencia injusta de la tierra, sino ineficiente. 
Industria: Disminución casi en la mitad de su ritmo de crecimiento. 
Exportación: Disminución y baja del valor de la exportación en relación con 
importación. 
Sigue la inflación. 
Aumenta la deuda externa. 



En resumen: estancamiento del crecimiento sobre todo a partir de la d1cada del 
60 (Europa aumenta su producto interno en un 3,5% anual y América Latina en 
un 1,7%). 

 
b) en lo social 

 
La repercusión del subdesarrollo económico en lo social es aun más grave: 
 
Estratificación social muy desequilibrada. 
Las diferencias sociales, sobre todo en los centros urbanos, son patentes. 
Tugurios y palacios se alternan. Crece el descontento social. 
 
Explosión demográfica:  en 1900 = 60.000.000 

en 1970 = 200.000.000 
A pesar de la explosión demográfica, alta mortalidad infantil: 1 de cada 4 niños 
muere antes de los cuatro años en los sectores marginados. 
 
Desnutrición: Afecta definitivamente los tejidos cerebrales de los lactantes: el 
65% de las madres de poblaciones tienen un coeficiente de inteligencia casi 
sub-humano: 55-65. 
 
Resultado de esto: delincuencia, desintegración familiar, alcoholismo, 
prostitución infantil, etc. etc.  

 
c) en lo político 

 
No sólo se mantiene la falta de participación política de grandes sectores, sino 
que se observa tendencia al fortalecimiento de los gobiernos anti-democráticos. 
También se observan serias dificultades de los regímenes parlamentarios 
calcados de las democracias occidentales. 

 
d) en lo cultural 

 
- Marginación:15-20 millones de niños sin matrícula, destinados a engrosar las 
filas de los analfabetos, que forma 1/3 de la población total de Latino América 
(datos de la UNESCO) . 
 
Dependencia: Alienación 
 
Los países capitalistas ejercen un deslumbramiento sobre: 
 

+ los grupos dominantes: a) Estilo de vida, viajes y modas. 
b) Intelectuales y técnicos, 
fuga de cerebros. 

 
+ la masa: por los medios de comunicación se produce en ellos el 
fenómeno de las “expectativas crecientes”. 

 
Resumiendo: Se puede decir que existe un estancamiento o retroceso socio económico, a pesar 
de los esfuerzos por industrializar e invertir capitales extranjeros. A tal punto que la CEPAL 
(Comisión económica para América Latina), que hasta 1950 confiaba en Éxitos a base de planes 
de industrialización desarrollista, en 1960 comienza a replantearse el problema, ampliando su 
análisis a otros aspectos que los puramente económicos.  
 



Además cunde la convicción que sin reformas estructurales profundas del sistema imperante el 
desarrollo es impracticable.  
 
 
3. Interpretación del subdesarrollo 
 
Los científicos sociales se ponen cada vez más de acuerdo en el siguiente diagnóstico del 
subdesarrollo: 
 

a) Es un proceso histórico: es decir, el deterioro de estos países está directamente 
relacionado con la dinámica acumulativa de los países desarrollados. 
 
Desarrollo y subdesarrollo son dos caras de un mismo proceso histórico universal. 
 
b) Es un proceso global: no es simplemente un estancamiento económico. El 
subdesarrollo afecta al hombre en todas las dimensiones de su ser individual y social (lo 
constituyen factores económicos, culturales, sociales, políticos y espirituales). Aquí se 
encierra el descubrimiento o revalorización de la persona humana como una realidad en 
relación. En relación con toda la humanidad y con toda la creación de la cual es su 
vértice. 
 
c) Es un proceso progresivo: El capitalismo por naturaleza produce en favor del centro 
un acaparamiento cada vez mayor de tecnología y capitales, de modo que los países 
periféricos en forma irreversible y progresiva serían totalmente incapaces de alcanzar el 
desarrollo (“desarrollo del subdesarrollo”). Esto es lo que se llama neo-imperialismo. 
 
d) Es dependencia externa: como una de las variables más decisivas: 

 
Entre los polos Desarrollo y Subdesarrollo existe una relación de dominio de 
parte de la estructura desarrollada y de dependencia de parte de la estructura 
subdesarrollada. Esto se da tanto entre países como dentro de cada país dentro 
de los dos polos sociales. De aquí que algunos técnicos sostengan que la única 
solución para un país subdesarrollado es cortar todo vinculo con el capitalismo 
mundial (Gunder Franck) o cambiar las condiciones de las relaciones entre el 
centro y la periferia. 

 
De todo lo dicho se concluye que positivamente el desarrollo debe concebirse como un proceso 
de cambio global que persigue la igualación de oportunidades sociales, políticas, culturales, 
económicas, etc. 
 
O de otro modo: llegara hacer participar activamente a los grupos sociales antes marginados, de 
modo que de ser objetos de desarrollo se conviertan en ser sujetos, eliminando así toda 
dependencia servil. 
 
“El desarrollo de América Latina se obtendrá en la medida en que nuestros países obtengan 
cierta autonomía interna y externa del sistema capitalista internacional, lo que implica amplia 
participación del pueblo para realizar cambios radicales y de urgencia en las estructuras de la 
sociedad y búsqueda de modelos propios y originales de desarrollo, adaptados a nuestra 
situación histórica y cultural” (CLAR, n. 30). 
 
 
4. Posición del Magisterio eclesiástico 
 



1. Si “el desarrollo es el nuevo nombre de la paz” (Manuel Larraín, Populorum Progressio), 
el subdesarrollo latinoamericano es una injusta situación. prometedora de tensiones 
(Medellín, Paz 1). 

2. Es una “situación de pecado”. 
3. Mientras “pocos tienen mucho” (cultura, riqueza, poder) muchos tienen poco (Paz 3). 
4. Mientras los países dependientes “permanecen siempre pobres, los países industrializados 

se enriquecen cada vez más”. 
5. Así “nuestros países perciben cómo una mano les quita lo que otra les da” (Paz 9). 
6. “El el principio fundamental del liberalismo como regla de intercambio comercial, el que 

está en litigio” (Populorum Progressio 58). 
7. “Así se generan en los postergados frustraciones crecientes”. 
8. Los sectores favorecidos no sólo demuestran una “insensibilidad lamentable”, sino que 

llegan a “calificar de acción subversiva todo intento de cambiar un sistema social y 
favorecer la permanencia de sus privilegio” (Paz 5). 

9. Y “hacen uso de la fuerza para reprimir drásticamente todo intento de reacción” (Paz 6). 
10. A este pueblo que padece esta situación Paulo VI no trata de calmarlo, sino le dice “Hoy 

el problema se ha agravado porque habéis tomado conciencia de vuestras necesidades y 
de vuestros sufrimientos y... no podéis tolerar que estas condiciones perduren sin ponerles 
solícito remedio” (A los campesinos de Colombia). 

11. Los obispos de Medellín denuncian: esta “situación de injusticia que puede llamarse 
violencia institucionalizada... y que exige transformaciones globales, audaces, urgentes y 
profundamente renovadoras. Porque “no hay que abusar de la paciencia de un pueblo que 
soporta durante años una condición que difícilmente aceptarían quienes tienen una mayor 
conciencia de los derechos humanos” (Paz 16). 

12. Es así como la violencia subversiva como reacción a un sistema social injusto gana 
terreno en América Latina y esto a pesar de que como dijo Paulo VI “no es ni cristiana, ni 
evangélica” (Alocución Bogotá 1968). 

 
 

IMPLICACIONES DE LO ANTERIOR PARA LOS RELIGIOSOS Y MONJES 
 
1. Papel de los religiosos en el desarrollo 
 
Si el desarrollo es el nuevo nombre de la paz ¿pueden quedar fuera de esta tarea los religiosos? 
 
“Aunque a la Iglesia no le compete proponer vías de desarrollo, es tarea principal de los 
cristianos y de los religiosos dar su aporte al esfuerzo constructivo y solidario que implica el 
desarrollo y la liberación del pueblo” (CLAR n. 30). 
 
Sería más propio decir que el nuevo nombre de la paz es la liberación. El desarrollo hace 
hincapié en la 1ógica del crecimiento de la creación. La liberación es un concepto más rico, 
implica la historia, sus dificultades, los enemigos. La paz es fruto de una conquista, de una 
victoria, así también la liberación. 
 
Paz - Desarrollo - Liberación 
 
a) Actitud especifica de los religiosos: 
 
“El carácter secular es propio y peculiar de los laicos..., en tanto que los religiosos por su 
estado, dan preclaro y eximio testimonio de que el mundo no puede ser transfigurado ni 
ofrecido a Dios sin el espíritu de las bienaventuranzas” (LG 31). 
 

- Las bienaventuranzas no son sólo para los religiosos, Cristo las proclamó en el 
Sermón de la Montaña a todos. Sin las bienaventuranzas el mundo no puede llegar a su 
meta histórica, es decir, ser transformado y ofrecido al Padre. 



 
- A los religiosos les corresponde que por ellos el mundo descubra y se empape de este 
espíritu. 

“A nosotros nos corresponde hacer percibir que mientras hay que entusiasmarse 
por la socialización, por el amor humano, etc. puede haber un enfermo 
desahuciado en el hospital que de hecho contribuya más que otros a la 
liberación de América. Y si no, ¿por qué Cristo nació entre los humildes y no 
entre los generales?” (Viganó, artículo publicado en Testimonio n° 3, 1970). 

 
- Por lo anterior es que los religiosos están llamados a vivir más literalmente ese 
seguimiento de Cristo, tal como se propone en el evangelio “dando testimonio 
particularmente significativo de la presencia del reino” PC 1,2; 

es decir: haciendo particularmente ostensible las promesas y exigencias del 
evangelio y esto “más que por palabras por un tipo de vida significante” (CLAR 
91). 

 
- Visto de otra manera: los religiosos están llamados a combatir las raíces del proceso 
de alienación humana. Tres son los grandes mitos a los cuales el hombre en la historia 
ha rendido un culto alienante: 

ORO - EROS - EGO 
 

El testimonio evangélico de los religiosos se dirige a desmitizar estas raíces de toda 
alienación: 
frente al mito del oro, de la riqueza: una pobreza evangélica; 
frente al mito del eros: una castidad fecunda, la buena nueva del amor verdadero; 
frente al mito del ego, del poder: una obediencia dispuesta a todo sacrificio en pro del 
bien común. 

 
Sin duda nadie está exento de esta triple alienación radical; aquí está todo el trabajo ascético de 
morir al pecado para revestirse de Cristo, trabajo que dura la vida entera. Pero con este trabajo 
de conversión, ¿se agota nuestra tarea de liberación? 
 
Aunque lo esencial del mensaje evangélico no se dirige directamente al cambio de estructuras 
sino a la conversión de los hombres, sin embargo esta no vale sino se expresa en un cambio de 
orden social y estructural. La alienación no es sólo un fenómeno individual, sino también 
colectivo y de carácter estructural. 
 
“En la historia de la salvación la obra divina es una acción de liberación integral y de promoción 
del hombre en toda su dimensión, que tiene como único móvil el amor” (Medellín, Pobreza 7). 
 
Debemos reaccionar contra el dualismo “reino de Dios - progreso humano” (CLAR 87). 
 
El Concilio Vaticano II ha superado estos dualismos, al menos doctrinalmente. Nos toca ahora 
vivir esta síntesis divino-humana de la salvación. De otro modo no nos extrañe el reproche que 
nos hacen los marxistas de que el cristianismo sea “el opio del pueblo”, porque aliena al hombre 
de su situación real. 
 
b) Tareas propuestas por la Asamblea de la CLAR de 1969 a los religiosos: 
 

l. Un testimonio de los valores del reino en pobreza (n° 97). “Una pobreza colectiva 
donde brille la alegría de quienes han encontrado en Cristo su único tesoro”. 
Aplicación: Optar preferencialmente por vivir pobres con los pobres, significando así la 
preferencia del Señor por ellos y anunciándoles el reino que a ellos, antes que a nadie, 
está destinado (N° 98). 
 



2. Dedicación al. servicio de los pobres (n° 100) 
(Testimonio y servicio son inseparables). 

 
Se trata de un testimonio dinámico, que implique un servicio efectivo para la liberación. Esto 
significa una promoción humana integral, que ayude a los pobres a hacerse actores de su propia 
liberación. 
 
Globalmente la presencia y trabajo de los religiosos en América Latina se encuentran 
desubicados: n° 102. 
 
3. Crítica profética en favor de los pobres. 
 
En el seno de la sociedad y de la Iglesia las comunidades religiosas deben asumir una función 
profética en favor de los pobres. 
 

- denunciando las injusticias,  
- salvaguardando los valores que el pueblo tiene. 

 
Pero todo esto debe fluir de la vida religiosa antes que nada por su solo modo de existir, por 
llevar en si una profecía existencial. Ese es su carisma. 
 
Los representantes del mundo de las riquezas o de la erotización deberían sentirse cuestionados, 
criticados, por la sola presencia de los religiosos. 
 
4. Acción concientizadora y animadora de la promoción. 
 
Ya no se pide obras asistenciales ni de beneficencia, pues a la sociedad civil le corresponden. 
En cambio debemos “prestar ayuda a los desvalidos de cualquier tipo y medio social para que 
conozcan sus propios derechos y sepan hacer uso de ellos” (Medellín, Justicia n° 20). 
 
“Debemos despertar la conciencia social y hábitos comunitarios en todos los medios” (Justicia 
n° 17). 
 
 
2. Tareas específicas para los monjes 
 
A todo lo dicho referente a los religiosos agregaríamos para los monjes ciertos acentos 
intensificadores de su vida cristiana: 
 
a) Una especial y manifiesta dedicación a Dios a través de la oración: 
 

De modo que, evitando todo dualismo con la acción, quede perfectamente en claro que 
el origen último de toda alienación es la pérdida de un verdadero trato con Dios. 

 
Si nosotros no tenemos y no comunicamos el agua viva veremos como los sedientos de Dios la 
buscarán en toda clase de fuentes esotéricas. 
 
b) Un pensamiento y una práctica del trabajo: 
 

Nuestra época adolece de un endiosamiento del trabajo, con la consiguiente esclavitud 
del hombre. Un medio se convierte en fin último. Es por lo tanto urgente una ref1exión 
teológica y antropológica del trabajo en cuanto a la obra y al obrero, de modo que 
ambos alcancen la perfección en su encuentro. Claro que esta reflexión sólo será 
verdadera en la medida en que fluya de una existencia de verdaderos trabajadores. 

 



Esta preocupación no responde solo una problemática del día, sino que se asienta en una 
exigencia central de la espiritualidad monástica. De aquí nuestro compromiso. 
 
c) una reflexión y una práctica de la vida comunitaria: 
 

Hoy prevalece también un fuerte individualismo frente a una sociedad deshumanizada. 
Al mismo tiempo surgen, como reacción en los más sanos, tendencias de organización 
comunitarias, acentuando el bien común por encima de los derechos particulares. Esto 
no sin riesgo de caer en un colectivismo despersonalizante. 

 
A nadie como a los cenobitas corresponde vivir y propagar la verdadera “koinonía”, que busca 
la reconciliación y la unidad de todos los hombres. 
 
d) La presentación de un modelo de vida que busca el equilibrio del hombre: 
 

El hombre moderno sufre el dislocamiento de su personalidad, atropellada por su misma 
“civilización” (contaminación atmosférica, oceánica, telúrica, etc. como sacramento de 
la auto-destrucción del hombre). 

 
Desde siglos los monjes tienen (o deberían tener) el secreto de una vida orgánica en sencillez y 
libertad. 
 
 
3.Algunos puntos de reflexión referentes a nuestra situación 
 
a) Conciencia del problema: 
 

1. ¿Existe en nuestros monasterios suficiente información sobre el problema del 
subdesarrollo de América Latina o se vive al margen de él?  
2. ¿La preocupación de los monjes y monasterios por la tarea latinoamericana de la 
liberación es algo vital o secundario? 
3. ¿Qué lugar ocupa este tema en nuestras lecturas y comentarios en común? 
4. ¿Se vibra, se está abierto, o sólo se soportan los temas sociales? 
5. Durante la formación de los futuros monjes ¿se estudian la cuestión social, los 
documentos de la Iglesia, el marxismo? 
6. De hacerse estos estudios ¿se traducen en alguna experiencia social adecuada a dicha 
etapa de formación y a nuestro género de vida? 

 
b) ¿Alienación o autenticidad? 
 

7. Nuestros monasterios, que históricamente han sido fundaciones europeas, ¿se han 
adaptado totalmente con la cultura del lugar o permanecen como trasplantes de otras 
latitudes? 
8. Los cambios que se introducen ¿son en vista a reformas que se están haciendo en el 
extranjero o son una creación autóctona? 
9. ¿Hay grandes sectores del pueblo que no comprenden nuestro modo de vida como 
forma cultural (no en cuanto forma religiosa)? 
10. En general, ¿de que ambiente social son nuestras vocaciones? 
11. Los jóvenes que se incorporan a nuestras comunidades ¿se desvinculan o se 
compenetran de su ambiente cultural de origen? 

 
c) Repercusión estructural 
 

12. En la organización interna del monasterio, ¿se dan las características típicas del 
subdesarrollo: dependencia, no-participación, pasividad, etc.? 



14. ¿Se cumplen las leyes sociales? Pues la justicia está antes de la caridad. 
15. ¿Que relación laboral tenemos con los seglares que trabajan en nuestros 
monasterios? ¿Somos patrones, socios, etc.? 
16. ¿Hemos comenzado. con ellos esta tarea de liberación o promoción global que 
debiera ser nuestra preocupación para con todos los marginados? 
17. En nuestras fuentes de ingreso ¿estamos buscando alguna forma de trabajo que no 
sea capitalista y que esté más de acuerdo, con la doctrina de Populorum Progressio? 
18. ¿Hemos hecho alguna vez un estudio socio-económico de nuestros bienes, de modo 
de saber exactamente el monto de nuestro capital, su distribución per capita entre los 
miembros de la comunidad y su rentabilidad? 

 
d) Consecuencias para la tarea religiosa y monástica 
 

19. Parece que como religiosos y especialmente como monjes prima sobre una tarea de 
promoción económica un testimonio de real solidaridad con la condición de los pobres. 
Así ¿no estaríamos más libres para asumir la crítica profética en favor de los pobres, 
que nos asignan los documentos de Medellín? 
20. ¿Qué medidas concretas propondríamos para realizar esa acción concientizadora de 
la que hablan los mismos documentos? 
21. ¿Nuestro recurso a Dios por medio de la oración y la lectio divina lo hacemos por 
“religiosidad” y costumbre o por un deseo de ser interpelados y reorientados en nuestra 
existencia? 
22. ¿Con nuestro trabajo nos sentimos participando en el esfuerzo de liberación de 
nuestro pueblo? ¿O nuestro trabajo es una mera ocupación? 
23. Nuestra vida comunitaria ¿es una respuesta proporcionada al anhelo de asociación 
(socialización) de los jóvenes de hoy? ¿O es una coexistencia de individuos? 
24. ¿Nos sentimos viviendo una vida plenamente humana? 

 
Santiago de Chile 

 


